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Educación,
trabajo y democracia

PABLO GONZÁLEZ CASANOVA*

Para pensar el  futuro de la educación es necesario tomar en cuenta

las condiciones científicas y polít icas que conforman nuestra época,

surcada por conflictos económicos,  polít icos y sociales de dominación

mundial.  El control será un tema clave que definirá a los excluidos

y los explotados,  lo que supondrá medios más o menos evidentes

de restricción de la movilidad social.  Contra esto, la lucha por la

democratización universal  exigirá una educación general

y especializada que mantenga la esencia de la cultura humanística;

que estimule la autonomía individual,  así  como el  trabajo colectivo,

el pensamiento dialogal,  la ética y el espíritu crítico, para sentar

las bases más sólidas de una cultura democrática.

In order to think education’s future, it is necessary to take into account the

scientific and political conditions that shape our times, cut through by globally

ruled economic, politic and social conflicts. Control will be a key issue defining

the excluded and exploited, and this will presuppose more or less evident

means of social mobility restriction. Against this, the quest for universal

democratization shall demand a general and specialized education that

preserves the essence of the humanistic culture; that awakens the individual

autonomy, as well as the collective work, dialogistic thinking, ethics and

critical spirit, in order to establish firm foundations for a democratic culture.
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El Mundo se convertirá en un conjunto

único y fuertemente interrelacionado,

y todos los problemas importantes se-

rán de índole mundial.

Adam Schaff

¿Cómo pensar en el problema del futu-
ro de la educación y, más aún, en la
transformación del sistema educativo
sin colocar el  problema en la  nueva
época que parece haberse iniciado con
la última revolución tecnocientífica y el
triunfo mundial del neoliberalismo?

Para precisar la pregunta, parece ne-
cesario, en primer lugar, relacionar la
educación y el trabajo. No se puede pen-
sar en el  futuro de la  educación sin
pensar en el futuro del trabajo. Inme-
diatamente se plantean problemas de
desempleo probable, de disminución de
los trabajadores industriales, de auto-
matización y robotización, e incluso de
redefinición y “eliminación del trabajo”.
Pero aun esos hechos son insuficientes
para plantear el futuro de la educación.
En cualquier análisis se necesita incluir
otras dimensiones, otros problemas que
van a determinar el futuro de la educa-
ción y del propio trabajo. En especial se
necesita pensar en términos de luchas y
no sólo de tendencias.

El futuro de la educación y del traba-
jo va a depender también de las caracte-
rísticas de la posguerra fría en materia
de conflictos económicos y sociales, po-
líticos y militares, con un predominio
cada vez más nítido de los conflictos
Centro-Periferia. También va a depen-
der de la evolución de los grandes blo-
ques de poder y de sus luchas por la

dominación, y por la apropiación del
excedente, por el dominio de los merca-
dos y de los recursos naturales. En ese
sentido, a las luchas entre bloques y en
el interior de los mismos se añadirá,
como una de las principales, la lucha
entre las potencias industriales y posin-
dustriales y los países menos desarro-
llados y más débiles. Esa lucha por el
excedente, por los mercados, por la pro-
piedad de las empresas y de los recur-
sos naturales no será sólo internacional
y trasnacional, sino intranacional, y afec-
tará a los pobres, a los muy pobres y a
los propios “sectores medios”. El con-
trol de los excluidos y explotados, de los
empobrecidos y los miserables llevará
al sistema a enfrentar movimientos que
sólo en algunos casos podrá mediatizar
con políticas de movilidad social limita-
da, y en otros con guerras de variada
intensidad. La agudización de la crisis
del medio ambiente, del agotamiento y
destrucción de recursos naturales y de
energéticos —con peligros para la sub-
sistencia de la especie humana— consti-
tuirá, de acuerdo con los escenarios, un
problema central de lucha por la vida de
colectividades e individuos. Esa lucha
tenderá a agudizarse en los próximos
20 o 30 años. En la sociedad y el Estado,
el futuro de la democracia excluyente y
de la limitación a los derechos del traba-
jador, como está ocurriendo en la pro-
pia Europa, no sólo generará nuevos
movimientos fascistas,  nuevos movi-
mientos populares y de izquierda, sino
otros racistas y burocrático-militares.
Todos esos hechos tendrán grandes re-
percusiones en la configuración de la
educación y el trabajo. En esas condicio-
nes, las luchas por la democracia uni-
versal, electoral, participativa, social, con
equilibrio de los poderes Ejecutivo, Le-
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gislativo y Judicial, con autonomía de
las entidades federativas, de los munici-
pios y de las regiones socioculturales o
las etnias serán luchas por la educación
y el trabajo, o en su contra.

De mantenerse el predominio mun-
dial de la política neoliberal,  ante la
imposibilidad de generar una deman-
da agregada que contrarreste los efec-
tos del  desempleo tecnológico y del
crecimiento exponencial de una pobla-
ción sin capacidad de compra, el siste-
ma no sólo terminará con esa “Tercera
Ola” de “democracias triunfantes”, de
que habló con entusiasmo Huntington
(1991), sino que sustituirá a las “demo-
cracias limitadas” y excluyentes de la
Trilateral con “guerras limitadas y ex-
cluyentes”. Democracias para excluir,
guerras para excluir, dictaduras para
excluir derivarán en políticas de empleo
y educación para minorías y élites de
un mundo insostenible, muy lejano al
equilibrio y a la gobernabilidad insti-
tucional.

La creciente exclusión ya es una rea-
lidad en el mundo, y no es necesario
traer a cuentas las numerosas estadísti-
cas sobre la pobreza y la extrema po-
breza, o sobre la violencia y la extrema
violencia, en especial en el Sur y la Peri-
feria del Mundo, para reconocer que, es-
tructuralmente, el nuevo orden mundial
se asemeja a un apartheid universal, no
sólo por su discriminación y empobre-
cimiento secular de la inmensa mayoría
de la humanidad (según cifras oficiales)
sino por la transferencia cada vez ma-
yor de inmensas cantidades de exceden-
te que pasan de los países de la Periferia
a los del Centro, y de los sectores asala-
riados a los no-asalariados.

La política neoliberal ha aumenta-
do  esas  t ransferenc ias  en  todos  los

campos, el de la deuda externa, el de
las inversiones, el del comercio, el de
las finanzas, las tecnologías, la publi-
cidad. Las poblaciones empobrecidas
se debaten en todo t ipo de luchas y
guerras étnicas, religiosas, nacionales
en que las oligarquías locales y globa-
les alientan las xenofobias, el racismo,
el fundamentalismo, la intolerancia y
los más fríos cálculos de erradicación
y exterminio.

El problema del futuro de la educa-
ción y el trabajo tiene que verse como
parte de esa lucha a nivel mundial, con
las tendencias históricas del capitalis-
mo triunfante a que el propio Hirsh-
man se refiere, con los grados de “li-
bertad” y las “constricciones laterales”
del sistema en la construcción del futu-
ro de la humanidad, y con las tenden-
cias históricas de los movimientos al-
ternat ivos,  la  pérdida del  miedo,  e l
conformismo, la desorientación, y la
construcción de un mundo en que las
políticas de solución al problema social
global sean el centro del proyecto de-
mocrático, y de quienes lo enarbolen.

Dentro de esas perspectivas el des-
enlace no está predeterminado. Pero
para alcanzar una solución positiva en
primer término es indispensable reco-
nocer los problemas. Es necesario así
dar una respuesta creadora y mucho
más amplia a la pregunta original so-
bre: ¿Cómo transformar el sistema de
educación en nuestros países y en el
mundo? La respuesta para un proyecto
de democracia universal e incluyente
no podrá olvidar a los pueblos depau-
perados y excluidos, dominados y ex-
plotados, ni la vinculación de la políti-
ca  educat iva ,  en  todos  los  n ive les ,
incluido el “superior”, con la suerte de
las naciones y de la humanidad.
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Cualquier política educativa no sólo
supone una polí t ica de empleo,  una
política de acumulación. Las tres for-
man parte de un compuesto en el que
se encuentra la lucha por el excedente,
y por la retención y uso del mismo en
gastos e inversiones. Estos últimos, es
decir, los gastos e inversiones, se ha-
llan relacionados con los hábitos de con-
sumo y con la capacidad de compra, con
los niveles de ingresos y salarios direc-
tos e indirectos, con los niveles del de-
sarrollo tecnológico y con el  t ipo de
insumos necesarios para la producción.

En la acumulación y retención del ex-
cedente se dan problemas muy signifi-
cativos. Unos están vinculados al nivel
tecnológico de la productividad, y otros
al abaratamiento de mano de obra. La
combinación de productividad tecnoló-
gica y de mano de obra barata aparece
en el interior de cada país y a nivel glo-
bal. Sus variaciones corresponden a una
lucha por el poder —politicosocial-mili-
tar-ideológico e informático—, que no
sólo tiene estrecha relación con el traba-
jo sino con la educación.

En medio de variedades innegables,
la lucha por el poder presenta hoy una
característica muy extendida: corres-
ponde directa o indirectamente a las
luchas por la democracia como proyec-
to universal. Estas luchas enfrentan un
proyecto de democracia limitada al sis-
tema político-electoral, y el proyecto de
una democracia de todos, que incluya
la democratización de las organizacio-
nes sociales de las mayorías y la demo-
cratización del poder del Estado.

En el proyecto democrático —demo-
cracia de todos—, surge necesariamen-
te la lucha contra la explotación, contra
la marginación y la exclusión como par-
te de la propia lucha democrática.  En

ese sentido la lucha por la democracia
de todos o la democracia desde abajo y
de los de abajo asume la lucha contra la
explotación y contra las formas inequi-
tativas de apropiación y transferencias
del excedente que se hacen a expensas
de las poblaciones pobres y extrema-
damente pobres. Replantea así el pro-
blema de las políticas sociales, de las
estructuras y los sistemas sociales en
sus vínculos con los sistemas políticos
y los sistemas de poder. Esos replan-
teamientos tienen implicaciones muy
grandes para las políticas de empleo y
las políticas de educación.

El análisis del conjunto de factores
señalados podría llevarnos a terrenos
de una extrema complejidad si delibe-
radamente no consideráramos algunas
tesis centrales. En la nueva época trans-
formar el sistema de la educación su-
pone rechazar las falsas tesis que do-
minan  a  manera  de  pre ju ic ios  e l
discurso sobre la pedagogía nacional.

Un primer prejuicio consiste en par-
tir de la idea de que el mercado por sí
solo va a determinar los requerimien-
tos cualitativos y cuantitativos de la
educación: ¿Qué enseñar y a cuántos
enseñar? Harry Braverman (1974,  p.
114) destacó hace unos años la ruptura
entre la concepción y la ejecución en el
trabajo, una ruptura que se acentuó con
el taylorismo y que implicó dos tipos
de educación, la de quienes conciben y
la de quienes ejecutan. Braverman sos-
tiene que en los últimos 200 años el ca-
pitalismo ha acentuado la división que
afecta la unidad cultural-biológica del
conocimiento y la acción.

The unity of thought and action —es-

cribe—, conception and execution, hand

and mind, which capitalism threatened

Educación, trabajo y democracia PABLO GONZÁLEZ CASANOVA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 30-42
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from its beginning, is now attacked by

a systematic dissolution employing all

the resources of science and the vario-

us engineering disciplines based upon

it  (Braverman, p.  171).

Los fenómenos señalados por Bra-
verman, siguen siendo hoy un hecho
para la mayoría de la humanidad. La
unidad entre el pensamiento y la ac-
ción está rota en la estructura social de
todos los países y de todo el mundo. Al
mismo tiempo, la llamada Segunda Re-
volución Industrial exige nuevas estruc-
turas mentales y nuevas formas de or-
ganización (cfr. Laszlo, 1989); pero dado
el mercado dominante sólo las exige
para un núcleo de empresas y pobla-
ciones que por mucho que crezca, y por
grande que sea, más que sustituir a las
estructuras sociales de separación en-
tre el pensar y el actuar parece comple-
mentarlas, montándose en ellas o com-
binándose con ellas. El sistema global
fomenta un desarrollo focalizado o lo-
cal izado,  en puntos que se levantan
como nichos  entre  la  pobreza .  Esos
núcleos ocupan una parte mínima del
sistema y están muy lejos de difundir-
se o extenderse. Las leyes del mercado
desigual se oponen férreamente.

Las nuevas estructuras mentales y de
organización, que tienden a unir el co-
nocimiento y la acción, que articulan la
concepción y la ejecución, que acercan
la mente y la mano, sólo se implantan
en los círculos más avanzados del de-
sarrollo posindustrial. Si en etapas an-
teriores la unión entre el pensar y el
hacer se limitaba al propietario, al ge-
rente, y a los profesionales asociados a
ellos, ahora se extiende a un número
más amplio de trabajadores manuales
e  in te lec tua les .  En  los  centros  más

avanzados, la unión del conocimiento
y la acción entre los trabajadores se
convierte en la práctica de la famosa
revolución de las ciencias y técnicas
cognitivas en que “todo hacer es cono-
cer y todo conocer es hacer” (Matura-
na y Varela, 1984). Esa revolución pa-
rece apuntar a un acercamiento entre
las nuevas formas del pensar-hacer en
el terreno tecnológico, en el político,
social y cultural, pero ese acercamien-
to sólo se da entre las fuerzas domi-
nantes, posindustriales.

El acercamiento del pensar y el ha-
cer en ellas no se limita a los gerentes o
dirigentes. Se extiende a los profesio-
nistas y trabajadores de la producción
y los servicios; pero sólo a aquellos pri-
vilegiados que prestan sus servicios en
las industrias y empresas de punta.

En todo caso, no se puede pensar en
una educación de avanzada, sin vincu-
lar el pensar y el hacer. En una política
nacional democrática no es posible se-
parar el pensar del hacer en el conjun-
to de las estructuras de educación que
se propongan una sociedad menos in-
equitativa y menos opresiva. Las fuer-
zas democráticas tienen que proponer-
se una educación que vincule el pensar
y hacer en todos los terrenos: los polí-
ticos y morales, los científicos y técni-
cos, con sus formas antiguas y moder-
nas de conocimiento crítico, y creador.
La nueva unión constituirá uno de los
actos más importantes de la cultura, la
educación y el empleo en el porvenir
inmediato. Ese objetivo enfrentará obs-
táculos inmensos en las estructuras de
las desigualdades del trabajo. Tarde o
temprano contribuirá a forjar estruc-
turas menos inequitativas.

Un segundo problema relacionado
con el mercado y la educación es el que

Educación, trabajo y democracia PABLO GONZÁLEZ CASANOVA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 30-42
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se refiere a las desigualdades educati-
vas y a su manejo político. En ese te-
rreno uno de los principales problemas
consiste en enfrentar el universo de las
desigualdades educativas y culturales
en los espacios metropolitanos y peri-
féricos nacionales e  internacionales.
Bourdieu-Darbel afirman que la socio-
logía de la educación y de la cultura
revela la relación masiva entre el éxito
cultural y las situaciones sociales privi-
legiadas; comprueban que son las des-
igualdades “socialmente condiciona-
das” de la cultura las que en verdad
explican las desigualdades en el éxito
escolar  y  univers i tar io  (Bourdieu y
Darbel, 1969, p. 164). Ellos se refieren
fundamentalmente al universo interno
de los sistemas nacionales de educación.
Al plantear el mismo problema desde
un punto de vista nacional y global se
ve uno obligado a recordar que si en
las metrópolis del mundo el pensamien-
to conservador atribuye el éxito esco-
lar a factores individuales, en las colo-
nias se recurre con más frecuencia a
explicarlo por factores raciales. En cual-
quier caso las explicaciones conserva-
doras ocultan la realidad social denun-
ciada por Bourdieu-Darbel. Esa realidad
se da entre las metrópolis y las colo-
nias con los “bárbaros internos” y los
“bárbaros extranjeros”, subdesarrolla-
dos. El hecho de que en los “países de-
sarrollados” el 37% acceda a la educa-
ción superior y en los “países en vías
de desarrollo” sólo acceda el 8% no es
ciertamente producto de la existencia
de una proporción más alta de jóvenes
talentosos y naturalmente capacitados
en los países desarrollados y metro-
politanos. Es producto de desigualda-
des sociales a nivel mundial que apa-
recen  también  en  e l  in ter ior  de  las

naciones con distribuciones considera-
blemente más desiguales en la perife-
ria que en el centro. El mercado mun-
dia l  e  in terno  determina  esas  d i fe -
rencias y no es para nada el que puede
servir de base para una política demo-
crática. Seguirlo o someterse a él sólo
puede ser producto de una actitud con-
formista o conservadora.

Muchas desigualdades surgen en el
interior de los países por la relación
desfavorable de los trabajadores fren-
te a los empresarios, o de las poblacio-
nes agrícolas frente a las industriales y
de servicios. Se dan también entre pe-
riferias y centros hegemónicos por las
relaciones inequitativas del comercio
neo-colonial, por la superioridad tec-
nológica de las metrópolis, por la rela-
ción de intercambio desfavorable de los
productos primarios frente a los indus-
triales, por las altas tasas de crédito que
los empréstitos metropolitanos impo-
nen a los países del “Sur”. Luchar por
la ampliación de la educación superior
en la periferia es luchar contra el con-
formismo y el fatalismo frente a una
situación inequitativa.

Los movimientos nacionalistas, po-
pulistas y socializantes del tercer mun-
do permitieron que estos países logra-
ran  aumentar  la  proporc ión  de  sus
estudiantes.  Los incrementos corres-
pondieron  en  par te  a  rees t ruc tura-
ciones de los mercados y los estados;
obedecieron en gran medida a las pre-
siones de los pueblos y los trabajado-
res .  Aún así  encontraron obstáculos
mayores. En educación superior,  por
ejemplo, en 20 años (de 1970 a 1988) el
número de estudiantes se multiplicó
un poco más de dos veces en el mundo;
pero mientras en los países desarrolla-
dos creció menos de una vez,  en los

Educación, trabajo y democracia PABLO GONZÁLEZ CASANOVA (1998), vol. XX, núms. 79-80, pp. 30-42



○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

3 6
PERFILES
EDUCATIVOS

subdesarrollados se multiplicó cinco
veces. Aún así, el gasto promedio en
educación superior fue aproximada-
mente diez veces menor en los países
subdesarrollados que en los desarro-
llados (UDUAL, 1992, pp. 1-3).

Las políticas de educación superior
enfrentaron en los mejores momentos,
en los momentos de expansión y auge,
limitaciones enormes. Esas limitaciones
aumentaron con las políticas neolibera-
les y con el nuevo desarrollo tecnológi-
co. La educación superior sujeta a los
mercados, y la educación pública limita-
da y empobrecida, tendieron a someter
al sistema a un mercado que favorece la
educación de las élites. Los sistemas edu-
cativos de mercado son sistemas educa-
tivos excluyentes.

El desarrollo de la automatización,
de los sistemas expertos, de la robóti-
ca es otro fenómeno muy importante
en relación con la educación y el mer-
cado. No sólo va a provocar una dis-
minución enorme de empleos de tipo
tradicional, sino va a afectar especial-
mente a “las economías nacionales que
descansan en los bajos precios de su
mano de obra”. Estos países van a te-
ner  la  mala  sorpresa  de  comprobar
que sus ventajas comparativas se des-
vanecen como el humo. La oferta de
mano de obra barata va a ser cada vez
mayor que la demanda agregada glo-
bal (Laszlo, 1989, p. 144).

Al mismo tiempo, el desempleo cre-
ciente en las metrópolis tenderá a igua-
lar a éstas con las periferias. Los seis-
cientos millones de desempleados y los
miles de millones de miserables tende-
rán necesariamente a aumentar, a mi-
grar y a competir entre sí .  De conti-
nuar las tendencias observadas, como
es muy probable,  el  proceso no sólo

afectará a los trabajadores más pobres,
sino a la inmensa mayoría de los traba-
jadores del mundo.

La nueva política de las grandes po-
tencias y las transnacionales en mate-
ria de mercados de trabajo procurará
rehacer y manipular en su provecho las
desigualdades. El desarrollo focalizado
o local izado permitirá a  empresas y
países hegemónicos continuar con la
nueva política de enclaves transnacio-
nales  y  de  redes  global izadoras .  La
emigración de fábricas con alta densi-
dad de trabajo se orientará cada vez
más hacia las zonas de trabajo barato.
En medio de poblaciones miserables de
excluidos y desempleados se levanta-
rán maquilas y ciudades maquila con
trabajadores flexibles sin sindicato.

Las combinaciones para el  control
político-social serán muchas: pero nin-
guna permitirá la reconstrucción del
Welfare State ni la aplicación de las políti-
cas de movilidad social y educacional
propias del “Estado desarrollista”, o del
“Estado benefactor”. Los estratos privi-
legiados serán mucho menores y mu-
cho más inestables. En esas condiciones
sólo contendrá la catástrofe un nuevo
movimiento de fuerzas ciudadanas, tra-
bajadoras, populares capaz de construir
una democracia no excluyente que, en
sucesivas etapas, imponga la solución a
los problemas humanos y sociales. Para
que eso ocurra es necesario luchar des-
de ahora contra las explicaciones indivi-
dualistas y racistas del éxito educativo y
por un derecho universal al empleo, y a
la libre circulación en los mercados de
empleo. La lucha por una política edu-
cativa y de empleo tendrá que fortale-
cer las estructuras de la sociedad civil
para la producción y prestación de bie-
nes y servicios básicos, y para la educa-
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ción universal en las técnicas de pensar
y de hacer, de reflexión y de produc-
ción, de crítica y de organización, de in-
formación y de acción. Deberá replan-
tear  los  problemas de la  di fusión
tecnológica y de la “educación abierta”,
en los propios centros de producción
y prestación de artículos de consumo y
servicios esenciales de alimentación,
vestido, vivienda, educación, salud. Al
efecto, tendrá que construir redes de
enseñanza-aprendizaje con interacción
creciente entre el sistema escolarizado
y no escolarizado de la investigación, la
educación y la difusión del saber cientí-
fico y humanístico, teórico y práctico.

Luchar, en el nivel de los programas
políticos, contra las tendencias de lar-
ga duración del mercado que impulsan
distribuciones desiguales del conocer-
hacer en el mundo y en el interior de
cada país, permitirá preparar a las po-
blaciones del mundo para que alcancen
lo que hoy no pueden lograr a falta de
conocimientos y poder: un mundo me-
nos desigual no sólo en las metrópolis
sino en las periferias globales y de cada
país. En ese sentido  la educación uni-
versal y de alto nivel debe extenderse
a la casi totalidad de los ciudadanos, de
los trabajadores y de los pueblos, obje-
tivos que no se lograrán sin fuertes lu-
chas contra los prejuicios más arraiga-
dos en la especie humana: los de los
conocimientos prohibidos por un mer-
cado excluyente.

La transformación del  s istema de
educación para la nueva época implica
otra cultura de lucha por la libertad y
la equidad. Esa lucha no necesariamen-
te tiene que caer en un igualitarismo
imposible y contrario al desarrollo de
sociedades complejas. Tendrá que pro-
fundizar en el problema de las inequi-

dades, y en la disminución creciente de
las relaciones inequitativas. En ese te-
rreno, el ideal de una sociedad frugal
habrá de imponerse frente a la actual
sociedad de consumo excesivo y  de
pobreza extrema; habrá de incluir la
cultura, la educación y la política del
saber y el hacer para la preservación
de la naturaleza y del medio ambiente,
hoy gravemente  amenazados  por  la
sociedad de consumo y de exclusión que
es reflejo de las estructuras de poder
del mercado.

Un tercer  fenómeno vinculado a l
trabajo y a la educación corresponde
a la política de corta duración que se
identifica con el neoliberalismo y con
el desmantelamiento del Estado bene-
factor, desarrollista y socialista en sus
distintas variantes (socialdemócrata,
populista, marxista-leninista). Esa po-
lítica, que coincide con fenómenos de
privatización del sector público, con
la disminución o anulación de los ser-
vicios públicos gratuitos, con la can-
ce lac ión  de  subs id ios  y  exenc iones
para fines sociales, es una política que
coincide con un incremento notable de
las utilidades y concesiones a las em-
presas y con una pérdida de los ingre-
sos directos e indirectos de la pobla-
c i ó n  a s a l a r i a d a  d e  t r a b a j a d o r e s  y
empleados.  Sus repercusiones sobre
los educandos y los servicios de edu-
cación son obvias.

En los años de éxito neoliberal, que
se iniciaron con la primera presidencia
de Ronald Reagan, se logró imponer el
pensamiento neoclásico como verdad
científica indiscutible.  Sólo reciente-
mente la política neoliberal empieza a
ser cada vez más cuestionada en los
centros de punta del pensamiento mun-
dial. En la conferencia de las Naciones
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Unidas sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo, realizada en Río de Janei-
ro, del 13 al 14 de junio de 1992, un
buen número de jefes de Estado exigió
reconocer como problema básico el que
se refiere a la cuestión social. La actual
crisis del neoliberalismo no permite sin
embargo pensar en cambios inmedia-
tos de políticas sociales y educativas.
Tal vez haya un freno a la privatiza-
c ión de  empresas  y  servic ios ,  entre
otros a la privatización del conocimien-
to científico y tecnológico y de la edu-
cación primaria, media y superior. Pero
la correlación de fuerzas actual no in-
duce a pensar que a corto plazo se or-
ganice una nueva lucha global, para la
solución de los graves problemas so-
ciales que vive la humanidad. Precisa-
mente por eso surge la necesidad de un
planteamiento de la política de empleo
y educación que sin regresar a las es-
tructuras estatales del pasado populis-
ta o asistencialista, o del “socialismo
realmente inexistente”,  proponga al-
ternativas a un colonialismo, a un ra-
cismo y un fascismo que regresan con
el neoliberalismo. Las respuestas au-
toritarias e inhumanas, que ya anun-
cian muchos grupos dominantes fren-
t e  a  l a s  d e m a n d a s  s o c i a l e s  d e  l a s
mul t i tudes  que  protes tan  contra  la
opresión y la injusticia, resultan omi-
nosas y parecen inevitables.

La psicología y la  barbarie  de un
nuevo fascismo y racismo es cada vez
más amenazador en Europa y Estados
Unidos. En América Latina reaparecen
los “carapintadas”, los “escuadrones
de la muerte”, “los grupos paramili-
tares” que acosan y atacan a quienes
protestan y se oponen a formas de ex-
plotación y opresión cada vez más in-
tolerables ,  como las  que se  ensañan

contra los pueblos indios de México, y
contra las etnias y pueblos oprimidos
del mundo.

En todos lados prolifera una lógica
tecno-bárbara que pretende defender
los privilegios de un mundo cada vez
más irracional con razones “responsa-
bles”, legalistas, moralistas y falsamen-
te “científicas”. Esa lógica exige la su-
misión de una sociedad en que el 75%
de la población vive —como prome-
dio—, en extremo o alto sufrimiento”,
según el Population Crisis Committee
de Washington.1 Los “rambos” defen-
sores de los intereses creados enfren-
tan los “side effects” de la política neo-
l ibera l  con  escenar ios  de  guerra
convencional y no convencional.

Transformar el  s istema educativo
hoy supone universalizar los conoci-
mientos de la revolución informática y
los de la revolución democrática. Su-
pone también redistribuir los sistemas
de decisión y de producción en el cam-
po político, tecnológico, de bienes y de
servicios. La educación básica o gene-
ral es tan importante como la especiali-
zada; la educación técnica o científica
para la producción de bienes y la pres-
tación de servicios es tan importante
como la educación política y moral para
la democracia.

Transformar el  s istema de educa-
ción también consiste en educar a la
inmensa mayoría de los futuros ciu-
dadanos para que sepan reflexionar y
decidir sobre los problemas políticos,
sociales, culturales, económicos y para
que aprendan a actuar, a planear, a in-
formarse, a corregir y a organizarse.
Pero aparte de esas metas fundamen-
tales de una cultura general ,  que es
necesario llevar a sus niveles “supe-
riores”, la respuesta al neoliberalismo
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entraña plantear la lucha de la mayo-
ría, para la mayoría y con la mayoría
como una lucha por la educación y el
empleo, y también por la producción
de lo que consume la mayoría y de lo
que va a consumir una masa creciente
d e  h a b i t a n t e s  c o n  u n  m a y o r  p o d e r
adquisitivo.

Si volver a la prestación de servi-
cios públicos —estatales y sobre todo
sociales— será esencial, el incremento
de la inversión y el gasto público que
genere empleos para la producción de
bienes y servicios de consumo popu-
lar tendrá que combinarse con la crea-
ción de una economía social y estatal
que imlpulse un desarrollo popular,
autosostenido con expansión no infla-
c ionar ia .  De  ese  desarro l lo  y  de  la
fuerza sociopolí t ica  que lo  respalde
dependerá la difusión de tecnologías
para los desempleados por el capital y
las  empresas  pr ivadas ,  as í  como la
educación para e l los  y  sus  hi jos .  El
hecho de que las políticas de produc-
ción para la mayoría sean obstaculiza-
das por la actual malla de intereses,
no quiere decir que desde hoy no de-
bamos ocuparnos,  en los  hechos,  de
este  modelo  a l ternat ivo  de  produc-
ción, empleo y educación.

En el terreno del contenido mismo
de la educación y de los métodos más
adecuados para educar, la necesidad de
replantear algunos conceptos hereda-
dos del pasado se hace evidente. Las
fuerzas democráticas muestran una in-
cipiente imaginación y voluntad para
realizar desde ahora proyectos educa-
tivos que estén a su alcance.

La necesidad de organizar y fortale-
cer la imaginación educativa es apre-
miante para pensar y hacer el nuevo
mundo de la educación.

Entre  los  objet ivos perfectamente
factibles de un proyecto educativo de-
mocrático se encuentran los siguientes:

1. En cuanto al contenido, la necesi-
dad de educar en la cultura del pensar-
hacer exige plantear el problema de la
cultura general y la enseñanza especia-
lizada no sólo transmitiendo las nuevas
ciencias y técnicas cognitivas —como
parte de la cultura general—, sino com-
binándolas con la esencia de la cultura
humanística y científica de tipo clásico.

Saber pensar y saber hacer a fines
del siglo XX no sólo implica el dominio
de la interdisciplina y de los nuevos
métodos de especialización en proble-
mas que requieren un ejercicio trans-
disciplinario, ni sólo exige el dominio
de las técnicas de computación e infor-
mática; reclama también un nuevo plan-
teamiento de lo que entendemos por el
pensamiento clásico esencial. Nuestros
clásicos, a fines del siglo XX —universa-
les,  hispanoamericanos,  mexicanos—
corresponden a la filosofía, la historia,
la ciencia y las artes de pensadores y
creadores fundamentales,  antiguos y
modernos que tenemos que reeditar en
una antología esencial. Ésta habrá de
incluir ,  además,  algunos clásicos de
África, el Medio Oriente y Asia que ex-
presan “lo humano que no nos es aje-
no”. Entre ellos, tendremos que esco-
ger también a los grandes escritores, a
los poetas, y a los maestros de la ex-
presión precisa y el discurso claro, re-
cordando que el diálogo y la narrativa
son géneros literarios y también cien-
tíficos de primer orden.

A la cultura humanística general, y a
la enseñanza de los oficios tradicionales
y de los electrónicos necesitamos añadir
toda una cultura del do it yourself, de ese
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maravilloso “hazlo tú mismo”, que no
sólo plantea el trabajo individual, sino
el colectivo. En el campo del lenguaje, la
cultura dialogal tendrá que ocupar un
lugar prioritario frente a la monológica,
y el bilingüismo frente al monolingüis-
mo. En el campo de la moral, la ense-
ñanza de la ética como política y de la
política como ética de las estructuras y
las relaciones sociales tendrá que susti-
tuir a las formas que separan los actos
de las palabras y que llevan a esa “mo-
ralina” inaguantable a que se refiere
Mario Benedetti. Son formas que ocul-
tan los grandes fracasos morales de las
alternativas populares, muchos de los
cuales se deben a la corrupción político-
moral de esas fuerzas.

Al mismo tiempo el espíritu crítico,
el experimental, el que vela las armas
contra dogmas y prejuicios habrá de
enfrentar las versiones conservadoras
posmodernistas cuando sostienen que
toda interpretación es buena. Con la
verdad metafísica tiran por la borda
todo concepto de verdad, y más el que
en la historia concierne a los domina-
dos y explotados. O afirman que no hay
mayoría ni es posible construir la ma-
yoría; o que no hay protagonista ni es
posible construir al sujeto de una so-
ciedad alternativa, ¡precisamente en un
mundo en que domina el pensar-hacer
de la auto-organización!

La educación del futuro inmediato
tiene como tarea esencial la transmi-
sión-investigación-acción de la cultura
democrática para la organización de las
mayorías y para el control y uso políti-
co-funcional —y no sólo político sino
funcional— de las especialidades cien-
tíficas y tecnológicas por el mayor nú-
mero con la mayor destreza (P.M. Ro-
senau, 1992, pp. 114, 119, 150).

2. En cuanto a las técnicas de trans-
misión de conocimientos y artes,  de
saberes  y  haceres ,  es  necesario  más
que nunca plantear modelos de com-
binación de escuelas y sistemas abier-
tos de enseñanza, y ambos con las más
altas metas de exigencia intelectual ,
técnica y práctica. Hacer de los siste-
mas abiertos de enseñanza sistemas de
excelencia es hoy el máximo deber pe-
dagógico. En realidad se trata de los
sistemas más avanzados del  conoci-
miento, la información y el  aprendi-
zaje, siempre que combinen los méto-
dos clásicos y modernos, presenciales
y a distancia, de pequeños grupos rea-
les y virtuales.

E l  desempleo  cas t iga  y  cas t igará
más a los ignorantes, y todavía más a
los  más  ignorantes .  Un e jemplo :  e l
porcentaje de desempleo de los gra-
duados en las universidades de Esta-
dos Unidos no es ni la mitad del que
alcanzan quienes sólo estudian dos o
tres años en la universidad. Es más, el
porcentaje de desempleo de los que no
terminan la secundaria es seis veces
mayor que el de los graduados en las
universidades. Todo eso tiene impli-
cac iones  para  un s i s tema g lobal  de
enseñanza abierta: para su expansión
y para su calidad. Pero no sólo el em-
pleo exige una política de mejor edu-
cación para más, sino también la de-
mocracia ,  una democracia  capaz de
imponer el “interés general”.

Establecer un sistema universal de
enseñanza no constituye sólo un pro-
blema técnico. Es parte de una lucha
por el conocimiento vinculada a la lu-
cha por el empleo y a la lucha por la
democracia no excluyente. Si ayer se
vio a la enseñanza abierta como de se-
gunda, tenemos que aprender a verla
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como de vanguardia. Hacer de la na-
ción una escuela, hacer de cada unidad
de producción y servicios, y de cada
localidad o comunidad una escuela no
es un objetivo retórico. Hoy se plantea
como la necesidad y la posibilidad prác-
tica de construir un mundo en que la
sociedad de la información, de la re-
flexión y de la acción prevalezca en las
organizaciones sociales y en el uso de
las tecnologías.

La enseñanza presencial  combina-
da con la enseñanza electrónica, la que
se expone en las aulas con la que se
organiza en los centros de producción
y servicios, la que se limita a transmi-
tir los resultados o bondades del sa-
ber, el arte y los oficios, y la que ense-
ña a practicar el  saber,  el  arte y los
oficios para crear y construir,  tienen
que combinar el diálogo de pequeños
grupos con los nuevos sistemas uni-
versitarios capaces de producir videos
de ciencias naturales y sociales, de téc-
nicas e ingenierías, de pintura, escul-
tura ,  arqui tec tura  y  música  para  la
preparación de especialistas con una
cultura clásica y actualizada.

La producción y difusión de mate-
rial didáctico no ha logrado, ni de le-
jos, la amplitud y calidad que hoy pue-
de alcanzar. Las grandes culturas y las
lenguas mundiales —como el español,
el inglés, el francés, el chino, el ruso, el
árabe— pueden enfrentar con éxito el
reto de la educación universal con pro-
yectos prácticos.

La mejor manera de transformar el
sistema de educación en la nueva época
consistirá en que las grandes universi-
dades del  mundo funden centros de
producci6n de material didáctico para
sistemas abiertos de la más alta calidad.
Con las escuelas, las iglesias, los sindi-

catos, los partidos, esos centros servi-
rán para preparar a los ciudadanos y a
los trabajadores manuales e intelectua-
les, a los dirigentes y a los creadores para
una democracia no excluyente. En todo
caso, es mejor ser desempleado con edu-
cación que desempleado con ignorancia,
y es más probable encontrar empleo si
no se es ignorante. Pero de lo que no
hay la menor duda es de que una autén-
tica democracia requiere extender los be-
neficios de la educación superior a toda
la ciudadanía, y que cualquier política
en contrario es antidemocrática. El mer-
cado de nuestro tiempo presenta los
mayores obstáculos a la democracia y a
la educación. Lejos de basarnos en él te-
nemos que construir una sociedad que
lo reoriente y controle. En todo lo que
se pueda debemos enfrentarnos a su ló-
gica que es la de las minorías excluyen-
tes. Los argumentos elitistas contra la
expansión de la educación superior del
más alto nivel son voces de las caver-
nas. La combinación de pequeños gru-
pos de investigación-docencia con inte-
grantes  a l tamente  especial izados es
tan necesaria, como posible y necesario
el crear redes de conocimiento-apren-
dizaje que abarquen al conjunto nacio-
nal y se propongan niveles cada vez
más altos de conocimiento científico y
humanístico.

Los pueblos y las naciones tienen que
impedir la catástrofe a que nos lleva el
sistema mundial actual. Para eso nece-
sitan luchar por la educación superior
no excluyente, con “el único requisito
de la cognición, que la acción sea efec-
tiva” (Varela,  1990, p. 109).  Y con el
único requisito de la acción política: que
aprendan en el curso de la lucha, que
corrijan sus formas de enseñar y apren-
der a pensar y a actuar.
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En este sentido los partidos demo-
cráticos preocupados por la justicia so-
cial tienen que deshacerse de su vieja
idea de la propaganda política o de la
nueva de la publicidad en el mercado
de los valores: o educan para pensar y
actuar, o no construirán la democracia

de todos, la democracia no excluyente.
Sólo el que enseña y aprende a pensar
y actuar enseña y aprende a construir
en la libertad y la pluralidad un nuevo
tipo de Estado, “un Estado que pueda
ser controlado por la sociedad” (Fal-
cao, 1991, p. 163).
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NOTA

1 Según el Índice internacional del sufrimiento humano, por
el Population Crisis Committee, de Washington, ver La Jorna-
da, 18 de marzo de 1992.
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